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Cinquena trobada estatal de síndics locals 

Palau del Parlament, 5 d’octubre de 2012 

La presidenta 

Bon dia. Buenos días. 

Vull saludar, en primer lloc, la síndica de greuges a Barcelona, la il·lustríssima 

senyora Assumpció Vilà; la presidenta del Fòrum de Síndics i síndica de Vilafranca, 

Maria Glòria Valeri, i tots els síndics i síndiques dels diferents pobles de Catalunya i 

de aquellos pueblos de España que habéis venido a Barcelona a esta conferencia-

debate. Quiero saludar también al adjunto al Síndic de Greuges i al adjunto a la 

síndica de Barcelona. 

Em plau adreçar-los unes paraules de salutació amb motiu de la ponència i el debat 

posterior sobre ‘Importància, utilitat i eficàcia de les defensories locals de la 

ciutadania en temps de crisi’, conferència que celebren en el tram final de la 

cinquena trobada estatal de síndics locals i que els ha convocat a la ciutat de 

Barcelona des de dimecres. 

Sean bienvenidos a Barcelona, bienvenidos a Cataluña y bienvenidos al palau del 

Parlament.  

Molts dels síndics dels diferents pobles de Catalunya ja van sentir l’any passat, 

segur, el que ara diré, però ho repetiré pensant en todas las personas que vienen 

de fuera o que por primera vez visitan el palacio del Parlament; quiero explicarles 

un poco la historia de donde se encuentran.  Seguro que muchos la conocen ya o la 

han oído, pero otros o la han olvidado o la tienen en el recuerdo. 

Este palacio tiene, detrás de sus paredes, una historia de tres cientos años. Y digo 

una historia de tres cientos años porque, dentro de dos, se cumplirán tres cientos 

años de la Guerra de Sucesión de 1714, que los catalanes perdieron. A raíz de la 

derrota, días después, meses después, el monarca de entonces, Felipe V, hizo 

construir en el lugar donde nos encontramos, el parque de la Ciudadela, hizo 

construir una ciudadela, un arsenal con armas, un polvorín, como instrumento de 
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represión, como aviso a los catalanes para que no volvieran a luchar por sus 

libertades. 

Al cabo de 160 o 170 años de la construcción de dicha ciudadela, el Ayuntamiento 

de Barcelona decidió que, en el lugar en el que estamos hoy, que era el polvorín, se 

construyera un palacio real como sede para el rey o la reina cuando estuvieran en 

Barcelona. Y ese palacio real se construyó en 1870-1880. Cuando se acabó nunca 

fue utilizado como tal, sino como museo municipal de arte de la ciudad de 

Barcelona hasta el año 1932. 

El año 1932, el presidente de la Generalitat, el presidente provisional de la 

Generalitat, convino con el alcalde de Barcelona en la posibilidad de que el palacio 

fuera sede del Parlamento de Cataluña de la Generalitat republicana, y así fue. El 

año 1932 se inauguró, el 6 de diciembre de 1932, como sede del legislativo 

catalán. 

Esa efeméride la hemos conmemorado este año, la conmemoramos el 10 y 11 de 

Septiembre, que es el día nacional de Catalunya, y organizamos un acto 

institucional, que siempre es alrededor de esa fecha, durante el cual el Parlamento 

otorga la medalla de oro a una entidad o a una personalidad que por su trayectoria 

haya destacado en el ámbito de las letras, la música, el deporte... 

Este año tuvo lugar el 10 de Septiembre por la noche, y se concedió la medalla 

─este año dos─ a dos entidades: una, Òmnium Cultural, en conmemoración de los 

cincuenta años que lleva trabajando por la lengua, la cultura y el país, una entidad 

muy, muy arraigada en Catalunya; y otra, a Càritas Catalunya, por su trabajo 

también en todo el territorio a favor de las personas más necesitadas. 

De alguna forma uníamos en este acto lo que nosotros denominamos las dos almas 

de Cataluña, les dues ànimes de Catalunya: el alma social y el alma nacional. Y fue 

un acto realmente emotivo que tradujo esa necesidad de siempre de Catalunya, 

que es Catalunya y su gente. Y por tanto, en momentos difíciles, como los que 

estamos viviendo, y que ustedes en su experiencia diaria deben vivir, la crisis 

económica y la crisis social, es importante poder, de alguna manera, ayudar a que 

sea menos dura, y traducir esa ayuda en la importancia que damos a aquellas 

entidades que han trabajado durante años y años por las personas. 
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Después del acto de concesión de las medallas, tuvo lugar un acto simbólico en el 

exterior del Parlamento. Delante de la fachada, se recuperó el escudo de la 

Generalitat que en su día, el año 1932, el president Macià también había 

descubierto. En la fachada de la Generalitat estaba colocado el escudo de armas de 

Felipe V, pero el palacio no lo tenía originariamente, sino que se colocó 

posteriormente. Ese escudo estaba en una de las puertas de entrada al parque de 

la Ciudadela. E nosotros hicimos exactamente lo mismo que el año 32 había hecho 

el president Macià: recuperar el escudo de la Generalitat y sobreponerlo al de Felipe 

V. 

Fue un acto muy breve, pero muy emotivo, y que recordaba en gran parte la 

historia de Cataluña, la historia del parlamentarismo catalán y la historia de que 

nuestro parlamento no es un parlamento nacido de la Constitución Española de 

1978, sino que es un parlamento que tiene una historia de siglos pero que en la 

historia reciente empezaba el año 1932. 

Tanto es así que en 1977, antes de la aprobación de la Constitución Española, por 

un real decreto del Gobierno del Estado, se recuperaron las instituciones de 

Cataluña y se recuperó el Parlament y la Generalitat. 

Esta es mi parte de bienvenida, que hago siempre a todas las personas que vienen 

de fuera y a todas las personas que, sin venir de fuera, vienen de otros pueblos del 

país y quizá es la primera o la segunda vez que están en el palau del Parlament. 

Y, sin más, quiero pasar la palabra a la síndica de greuges de Barcelona, que es la 

que realmente ha organizado esta jornada.  

Muchas gracias. 


